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TU RQ U IA.

Constantinopla de abill.

Las noticias del Cairo de 28 de febrero contie­
nen lo siguiente ¡

» La caballería que Jusum-baxá habla enviado 
á Mueleh ha llegado aqui inopinadamente. S. A. ha 
mortrado su desagrado por este regreso , y  ha des­
tituido á los gefes. Ha ordenado al mismo tiempo 
que sin dilación se levanten nuevas tropas, cuya 
primera división, puesta baxo las órdenes de su 
gran tesorero, debe haber llegado y a á  Jembo, por* 
que halló prontas embarcaciones de transporte pa­
ra Suez. La segunda división de infantería debe 
partir dentro de algunos dias, y  los guardias del 
Gran Señor, baxo las órdenes del gran mariscal, se 
pondrán mui pronto en camino por tierra. Se ha 
enviado anticipadamente una gran cantidad de ví­
veres y  de forrages, y  todos los dias continúan 
partiendo; de modo que no hai inquietud alguna 
en esta parte. Parece que Jusum-baxá no pierde 
nada de su energía. Dice á su padre que sabe que 
jos svahabitas quieren atacarlo, y  arrojarlo de Jem- 
bo ; que los espera á pie lirme, y  que solo pide 69 
bof as para pagar las tropas. El xerife de la Meca ha 
enviado últimamente aqui uno de sus barcos, car­
gado de unos centenares de cargas de café, y  es­
cribe á S. A. que los wahabitas le hablan forz.ado 
a marchar con ellos á la reconquista de jembo, que 
estará ahora atacada por mar y  tierra. Ha equipa-

30 barcas, 18 de las quales pertenecen á los 
^ahabitas y  12 al xerife; pero ruega al Sultán que 
e disculpe, y  le informa que sus embarcaciones ti¿- 

pabellón verde, mientras qne las de los wa- 
2bitas tienen pabellón blanco; también le previene 

que en tierra los wahabitas irán delante y sus tro­
pas detras. Ha enviado con sigilo el mismo aviso á 
jusum-baxá á Jembo, el quaf ha expedido en con- 

cuencia tres de sus mejores y  mayores embarca­
ciones para embarcar esta tropa, y  procurar hacer 
Una diversión.

», Los ingleses nos piden trigo con frecuencia; 
pero el baxá no se lo concede. ”

g r a n  B R E T A Ñ A .

L 6 n d ref.ii de junio.

C A M A R A  DE LOS CO M U K ES.

Sesión del a  de junio.

Mr. Canning observa que la cuestión de loj ca- 
c ICOS debe al fin obligar á la cámara á someterla

á la consideración del poder executivo; que esta 
cuestión debe mirarse corno una cuestión de estado; 
y  que el número de las dificultades que apuran en 
este momento á la Inglaterra no debe de ningún 
modo diferir este expediente; que antes bien la cá­
mara debe ocuparse de él, si desea dar la paz al rei­
no unido. (Oidf oid!)  Esta cuestión no descansa 
en los principios que se han ventilado desde 20 años: 
ella descansa en el principió general de que todo 
ciudadano de esta comunidad libre tiene derecho á 
los mismos privilegios.

La segunda basa en que se apoya esta cuestión 
es el estado actual de los negocios del mundo, que 
consiste, continúa Mr. Canning, en la necesidad de 
estrechar los lazos de la unión y  afecto <̂e todo el 
imperio, para no dexar al enemigo motivo de es­
perar una desunión y  descontento interiores.

Las leyes concernientes á Jos católicos respiran 
Una Opresión artificiosa, que ahoga tod.t energía, que 
traba toda industria, que destruye el aumento de 
las propiedades y  de las riquezas entre los católicos 
irlandeses, á quienes se convierte en un pueblo in­
útil y  paralizado. ( Oid!) Mr. Blackstone, juez sa­
bio , después de la publicación de estas leyes dixo; 
„  que tiempo llegarla, y  que acaso no estaba dis­
tante, en que desvanecidos los temores de un pre­
tendiente , el poder y el influxo de la corte de Ro­
ma serian nulos no solo en Inglaterra,. sino en todos 
los paises de la Europa.” ¿ Y quie'n hai entre noso­
tros que no vea que Mr. Blackstone hablaba profé- 
ticamente de losti.empoí actuales? (Oíd, qid!)  Pe­
ro volvamos, continuó Mr. Canning, nuestros ojos 
á los exemplos que tenemos delante, y  veremos que 
la Rusia no ha le.nido ningún motivo de inquietud 
desde que ha admitido á los derechos políticos to­
das las sectas que existen en ..quel imperio. Consi­
deremos la independencia relativa de la iglesia ga­
licana, y  contesemos que aun quando la autoridad 
del gefe de esta iglesiaJuese la que era en piros tiem­
pos, no habria ningún peligro contra esta indepen­
dencia. Pero sin entrar en mayores discusiones, el 
orador opina que basta por ahora que la cámara 
prometa tomar en consideración las leyes concer­
nientes, á los vasiiUos católicos romanos de S. M. 
desde el principio de la próxíma^sesion del parla­
mento, y  para este efecto propone la resolución si­
guiente :

I Q u e  la cámhra, inmediatamente que comien- 
ze la próxima sesión del parlamento, tomará en la 
mas feria consideración el estado de las leyes con­
cernientes á los súbditos católicos romanos de S. M. 
en la Gran Bretaña y  la Irlanda, con el fin de to­
mar una medida decisiva y  conciliadora, propia á 
establecer la tranquilidad, á aumentar la fuerza del
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^ida qué ha hecho nuestra amada phtria en la tem­
prana muerte de los landamanés d A fri y  Merhin. 
Ül que conoció su mérito y  amor á la patria , á ’ lá 
qual sacrificaron sus M uensüs, no puede dexar de 

• enternecerse al recuerdo de su pérdida. V iv irá  su 
memoria en los corarfoiics agradecidos de sus com - 
paüetos, de sm compatriotas, y  en la estimación 
de los hombres de bieií.

, , Hablaré del puesto en que me hallo, en el 
que debo esforzarme á imitar e f  glorioso exemplo 
que me dexaron esos hombres, que disfrutaron una 
reputación tan bien merecida; en que la alta d ig­
nidad á que me hallo llamado habría sido superior 
■ a mis medias, y  aun al vigor de la edad, y  en cu- 
y..ts tareas importantes no puedo ser sostenido, sino 
•supliendo por una parte .á los talentos y  á los corio- 
ciiinentos que me faltan con los esfuerzos de la 
mejor voluntad y  de la actividad infatigable, y  por 
otra descansando en la indulgencia, en los conse­
jos, en la dirección, y  en la benevolencia de los 
honorables diputados.

„  Con e^a esperanza comienzo mi carrera en el 
templo d-el Señor, á presencia del creador y  conser­
vador del universo, delante del reorerentante del 
m ayor Monarca del mundo, en medio de los dipu­
tados de nuestra confederación, y  á presencia de 
un auditorio tan respetable.

”  hatier mostrado, señores, que la
tranquilidad interior y  la seguridad de iiuenra pa­
tria no se han conservado sino por la prudencia y 
Ja lirmeza de mis respetables predecesores, añadiré 
con afectos-de gtariiud que deiemos toda nuestra 
seguridad intem r á nuestro mediador poderoso , á 
nuestro protector, al gran legislador de la hiuropa.

|.N o  solo es obra suya la conservación de'imcs- 
tra 1 eitad, t l  resiablecimieiito sie nuestra unión, 
a con.stitucian que nos ha dado para nuci-tra d i-  

cia  ; sino que en muchos tr.itados He p.iz ños ha 
a o pruebas de su benevoiciicia consf.mte é ininu- 

a-iüle, que ha concluid.) con nosotros nuevos pac­
os, que apoyados eu basas recíprocamente vema- 

jo.sas, constiiüyen el mas seguro garante para los 
y  nuestra nación, que de tiempo inine 

morial suministro tropas á lo.é exércitos de la Fran­
cia : estos pactos .afirman la fidelidad y  (a adhesión 
se tropas pcít> el modo ventajoso con que
órdeliet”  dc'erminan no solo por las

aliento de su gobierno, sino por el
á consaf’r  agradecimiento personal,
mavn y  ‘t sacrificar su sangre al
nuéstro^*^ á este príncipe,
bemr, y  poderoso mediador, á quien de-

nos que sean nuestros amigos los Soberanos dé la 
ropa aliados con él, ventaja que sabemos apre­

ciar con particular respeto. ■

to d o lL ? ^ ”  qtJ'í los corazones de
todos los miembros de esta dieta están de acuerdo 
cu el ,nio en qiianto acabo de decir, y  pongo por
bm nos " ministros^de los So-

) a quienes dios representan en esta asamiilea.
.beuavolcn!!'° ^°^‘‘‘‘‘ '"os'dc>xar de lisonje.irnos de la 
l't de los H Poderoso mediador y  de
cha de Soberanos, qiiando tenemos la d i-
cle S ‘le nosotros al embaxador
Plcmipoten/: «íe Francia, al ministro

q i í í  t J í  imperial de Austria, con
rias  ̂ á I nl'imzas en algún modo heredlta-

a los ministros de los Soberanos de la coufe-

deradon'deí Rin y  del r^íno .de Ital'iá ; ' 'p l^ r a 'S ¡ -  
cipar de los test'iindnios d'á’ nuéstfa aipistád' y 'fide- 
idad a nuestros aliados ?“Nuéstrós corazoneV sé’lía- 

llan penetrados' én hono/ stiyp' de loj!.' aiferof mas 
respetuosos, y  Ies votamos óína ’ fi'deiid.ad'^naíte- 

' rabie. . ' . . • c?

■ _ „  Nuestra tranqm1id.ad ¿Aíehbf'pare¿ie^n(f¿^,'gra- 
cias a D io s, por largo tiempo asegurádá f  pdnar'e- 
iiios_ toda nuestra aréilción'y désv^los en.'asegurar 
e bien general, y  una cóncofdía oerseverante en­
tre los_ diversos cantones cpnfédorádos/á pésáf de 
la variedad de sus costuiiíhfés'j de sus' niíos, de 
sus -cultos y  de sus formas' de ¿obierno; 'en allaiiar 
aquellas cortas diferencias de ihterésés, fundadas en 
equivocaciones ; pero que rió se pueden tocar dno 
con mucho miramiento, á fin de que ja lifeértad de 
nuestra patria sea inalterable, para que ninguna 
desunión , ningún rezelo, ninguna i'nquiéfud acerca 
de ia dijiniiíucion dé los recursos, ni ningún peli­
gro de corrupción de costumbres puedan’ amenazar 
el que nuestra constitución Sé sepulte, ni que sufra 
ningún daño la unidad de la confederación.'
. miembros del cuerpo helvético no debe­

rían formar mas que una familia, y  no tener, por 
dcciilo asi, mas que un cor.izon y  una alma, pues 
todos tienen un sdo fin , que es la unión perfecta, 
que ha comiituido sieivipre el lundamento de su 
fuerza. Pero si umtos iu'.ereses p.r,rticulares y  tantas 
opiniones diferentes no siempre permiten conse­
guir el fin con una unanimidad perfecta, hai sin 
embargo motivos dé esperar que por medio de ne­
gociaciones estrechas, que hagan sentir toda la im­
portancia, se Influirá en otras de mas consideración,
A se mantendrá con aliento y con exeinplos el es­
píritu de unión y  de fraternidad, p.ar.t que afirma­
do asi el amor á la patria, prospere cada vez mas; 
poique la confianza que inspira una tranquilidad 
estable, la armonía perfecta entre tantas diferentes 
p.artes de la confederación y  Sus promesas recípro­
cas lio bustaii todavía para afianzar la dicha de ia 
patria, si la virtud, ia templanza , las costumbres 
sencillas y  un teuiur respetuoso de l.i divinidad no 
cimentan el edificio que su poderosa mano se ha dig­
nado conservar.  ̂ °

„  Nuestros predecesores del año último han he­
cho con un ardor infatigable todr> lo que exigían 
las circunstancias para conducir los negocios éii 
qu.into es posible a un fin feliz, y  han preparado 
los caminos á las deliberaciones y  a las medidas ac­
tuales.

 ̂„  Las negociaciones dirigidas por nuestros comi­
sarios , tan sabios como prudentes, han tenido j-)or 
sus cuidados y  esfuerzo un resultado, que merece 
toda nuestra gratitud, lo d o s los puntos de nuestras 
deliberaciones están preparados; de modo que se­
gún vuestras intenciones, siguiendo con el orden 
regular las operaAones de la dieta, continuarán los 
negocios que se habiaii comenzado anteriormente, 
y  se terminaran en lo posible á Síitisfaccion de todos.

,) ¡ Bien venidos seáis en medió de nosotrqs, que­
ridos y  fieles confederados! Nuestro gobierno, sus 
gefes y  los habitadores del cantón se llenan dé júbi­
lo al veros en el.

,, Coineneeiiios ahora nuéstra? tareas con el ze -  
lo y  unanimidad conformes á niiestro fin y  á nues­
tras relaciones comunes.

„  Obremos "de acuerdo como verdaderos herma­
nos, fieles á nuestros deberes de confederadas, y
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'cuiÁplamos reliigiosamente todos nuestros empeños 

~'y promesas, no olvidando jamas que en todos tiem- 
■  pos la palabra de un suizo ha sido mas segura que 
“ 'todos'los juramentos, y  que ha sido tal, que ha 
'''hecho inútiles estos. . . ,

"■ ■ ■  „  Señores ministros extrangeros que asistís a esta 
solemne asamblea, sed testigos de nuestras resolu­
ciones y  esfuerzos. Decid á vuestros augustos Sobe­
ranos vuestro modo favorable de juzgarla. con­
servareis sus benéticas disposiciones, y  afirmareis 
entre ellos y  nosotros la me)or inteligencia recíproca. 
Ya veis que hemos jurado nuestra constitución a 
presencia del Ser supremo, y  sobre los sepulcros de 
nuestros antepasados; que nos hallamos firmes en 
mantenerla, convencidos de que nuestra dicha no 
puede consistir sino en ser fieles á nuestros empe­
ños y  á nuestras alianzas, y en tenerlas por tan sa­
gradas , que la Suiza se hallaria ofendida de la mas 
leve duda que se suscitare acerca de esto.

„  También nos lisonjeamos merecer por nuestra 
conducta la continuación de la benevolencia de 
nuestro gran mediador; de poder esperar una paz y  
una tranquilidad constante para nuestra patria, para 
gozar sin obstáculo de las ventajas que el acta de 
mediación nos asegura, y  conservar de esta manera 
á nuestros compatriotas, amantes de la templanza y  
de la virtud, el bien estar que les ha deparado la 
naturaleza.

„N os esforzaremos sin cesar á mantener la me­
jor inteligencia con los estados vecinos, y  siempre 
anhelaremos por manifestar a los Soberanos las con­
sideraciones y  deseos de serles útiles.

„  Estas reflexiones nos hacen considerar tran­
quilos lo futuro. La estimación que los mayores 
Monarcas y  demas Soberanos de la Europa nos han 
manifestado siempre es para nosotros un motivo 
de júbilo, y  esperamos que estas disposiciones serán 
hereditarias entre ellos.

„  De este modo el Príncipe hereditario imperial> 
el Rei de Rom a, nos acordará algún dia el mismo 
favor que su augusto padre, que en la historia ha 
sobresalido como Monarca á todos sus predeceso­
res , fundando su vasto imperio, favoreciendo una 
nación, que de tiempo inmemorial ha sido fielmente 
adicta á la Francia, y  que nt) olvidará jamas que el 
rest.ablecimiento de su constitución y  su tranquili­
dad fueron obra de su augusto padre.

„  Reunámonos, y  acabemos, honorables diputa­
dos, deseando por nosotros y  por nuestros descen­
dientes con el insigne llaller que la unión, la fide­
lidad y' el valor de un pueblo poco numeroso, cu­
yas fuerzas son indivisibles, sean los fundamentos 
de su felicidad permanente.

„  Declaro que la dieta general de la Suiza está 
reunida y  abierta.”

I M P E R I O  F R A N C E S .

París de octubre.

cursos á la Gran Bretaña, djeen los ministros. Tal 
tal vez lá oficina de la tesorería tie-vez sera asi

Una carta particular de Londres hace las siguien­
tes reflexiones;

„  Este es un mundo nuevo en comparación de lo 
que era en otro tiempo. La guerra, que se^un él sis­
tema actual de los ministros es el mayor, ó el único 
apoyo de la existencia de la Inglaterra, está odiada 
del pueblo, que comienza á sentir de una manera 
enérgica la necesidad de la paz. Aun quedan re-

TVO • V*»* • ---  - —
ne un interes en sostenerlo; pero desde la violen­
ta muerte del canciller Perceval faltan hombres gran­
des en Inglaterra para insistir en el sistema de Pitt. 
Ademas, un sistema contrario al orden natural de las 
naciones, que es en el sistema en que aqui se exis­
te desde mucho tiempo, necesita hombres hábiles, 
estadistas mas consumados que quando se vive ba- 
xo el orden de cosas determinado por el curso ordi­
nario de la naturaleza. Aqui se verifica el prover­
bio de que es menester muchísimos mas grados de 
sabiduría para lo malo que para lo bueno. No es 
porque falten hombres, sino porque los hombres 
profundos son mas del partido de la paz que de la 
guerra, y  porque el ministerio actual no ha sabido 
concillárselos. El Príncipe Regente no tiene tampo­
co un partido popular. Las tramas y  enredos del 
ministerio lo han desacreditado.

» La deuda pública por su inmensidad está ya 
produciendo el efecto funesto que la vaticinaron los 
hombres de previsión desde muchos años, que es el 
del aumento de la miseria publica, y  el desaliento de 
las clases manufactureras. Este efecto es infalible, y  
demuestra la exactitud de los calculadores , que le 
asignaron la época fatal en que debia hacerse sentir.

« La "uerra con la América aumenta los males 
esenciales^de la Inglaterra, y  la priva de grandes
recursos.

» La situación crítica del Cañada llena de espan­
to al comercio.

n La guerra en la península no toma aquel sem­
blante próspero que se hablan prometido nuestros 
políticos ministeriales.

» Las últimas victorias de Napoleón no han cons­
ternado menos la Gran Bretaña que el Norte del 
globo.

» La revocación de las órdenes del consejo,  ̂sin 
producir el efecto que aqui se habian prometido, 
solo ha servido á probar que comenzamos á ser 
débiles.

«Todas estas causas reunidas, y  otras muchas 
que omito, y  que no son menos funestas, podrán 
ser tal vez los elementos de las deliberaciones del 
nuevo parlamento; podrán producir un nuevo or­
den de sucesos, y  quién sabe adonde conducirán 
todas estas cosas.”

ESPAÑ A.

M adrid 2 6 de diciembre.

Por decretos de 17 y  24 del corriente S. M. se 
ha servido nombrar á D. Josef Cervera prefeao in­
terino de la prefectura de Guadalaxara; al asistente 
del consejo cíe Estado D. Luis Martínez de Hervás 
secretario general de la misma prefectura en comi­
sión, y  al prefecto de Madrid D. Francisco Teran, 
prefecto central del exército del centro.

T E A T « 0 .

En el del Príncipe se representará la comedia an­
tigua dividida en cinco actos titulada el Pastelero d« 
Madrigal , y  la opereta el Califa de Bagdad, en cuy** 
dos funciones exccutará el papel principal el Sr. Is¡d^ 
ro Maiqiiez: en el intermedio se bailará el bolero. A  
las seis. Se cobrara de subida.
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